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			Para mis hijas, mis grandes amores.

			Ustedes son la luz y el motor de mi vida.

			Para ti, papá. Siempre presente, siempre amado, siempre conmigo.

			Para Roberto, mi querido hermano. Tú siempre me apoyaste

			y leíste los que fueron los inicios de este mundo 

			que explotó de mi cabeza directo a mi corazón

			Gracias por amarlo también.

			

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			«A una casa de rosa no te acerques

            demasiado, que estragos de una brisa

            o el rocío inundándola —una gota—

            abatirán su muro, amedrentado.»

            
            Emily Dickinson

			A una casa de rosa no te acerques...

			Fragmento del poema

			Los elegidos de los elegidos


		


		
			NOTA EDITORIAL

			Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso por lo que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		


		
			LA CAPADOCIA

		


		
			1

			 —Cabezota, ¡esa maestra es una cabezota! —rezongó Zarah, caminando furiosa por el pasillo rumbo al aula—. No explica nada y pretende que nos aprendamos treinta hojas de un libro para presentarlas en el examen como si fuéramos unas expertas en física o algo por el estilo…

			Se sentó en una banquita fuera del salón de clases y abrió una vez más el libro, haciéndose a un lado un mechón de cabello que le caía al rostro. Odiaba su cabello, bien podía tener un color bonito, un extraño matiz castaño con visos rojizos, pero nunca parecía dispuesto a quedarse fijo en su lugar, como si tuviera vida propia y necesitase ponerse a flotar como una bandera en derredor de su rostro. Al menos sus ojos eran bonitos, o eso suponía; de un extraño color verde, podían pasar del más claro tono verde agua hasta un marrón casi negro, provocado por su estado de ánimo, igual que esos anillos «mágicos» que supuestamente muestran el humor de una persona. De esa manera, nadie podía saber cuál era su color de ojos, cosa que le provocaba bastante diversión, como en la ocasión en la que su madre la llevó a sacarse el pasaporte y el hombre debió corregir el color de ojos a castaño al ver su fotografía y nuevamente a verde cuando la vio de frente, provocando que un trámite sencillo de no más de quince minutos tardara un par de horas.

			Pero ese no era el momento de pensar en el pasaporte, el color de sus ojos o la forma de su cabello. Tenía que concentrarse en la física, por más que la odiase.

			 —¡La odio, la odio…! —repitió molesta, cambiando de página cuando definitivamente captó que, por más que releyera una y otra vez la anterior, no se le pegaría nada.

			 —No te enojes, ya sabes que esa maestra siempre ha sido así —le dijo Susana, una de sus dos mejores amigas, tomando asiento a su lado. Susana era una chica de baja estatura, pero gran personalidad, sin importar cómo, siempre lograba hacerse notar entre la gente; alegre y cariñosa, se ganaba la simpatía de la mayoría de las personas a las que conocía sin mayor esfuerzo. Aunque ella, tanto como Zarah, odiaba a esa maestra de Física, que parecía encaprichada en lograr hacer reprobar a todos sus estudiantes.

			 —Esa… nariz de enchufe… —masculló Zarah, cambiando nuevamente de hoja—. Seguramente tiene las fosas nasales tan grandes para oler el miedo y la frustración de sus estudiantes y regodearse con ellos, igual que ese muchacho del libro de El perfume.

			Susana soltó una risita y bajó el libro que hasta entonces había mantenido frente a la cara.

			 —¿Por qué te ríes? —le preguntó Zarah con sorna, a pesar de que ella también reía—. No dudo que pueda hacerlo, igual que un perro entrenado para oler el miedo. ¿No has visto cómo sonríe durante el examen al ver nuestras caras de congoja? Le encanta que suframos con sus exámenes. Y lo peor es que seguramente reprobaré también este examen y me iré a extraordinario —gruñó, cambiando una vez más de página.

			 —Lo importante es que trajiste el trabajo final o no podrías presentar el examen, vale el cincuenta por ciento de la calificación.

			 —Ni loca habría faltado de traer esa tarea, mi madre me cuelga si vuelvo a reprobar Física… ¡Mira, allí viene María!

			Ambas chicas se volvieron para recibir a una joven que iba llegando en ese momento, era alta y un tanto regordeta, de rostro bonito, piel muy blanca, ojos castaños y cabello negro muy revuelto por los rizos. Debía de haber emprendido una buena carrera para llegar a la escuela pues sudaba copiosamente y resollaba al subir los últimos peldaños de la escalera para reunirse con sus amigas.

			 —¿Qué te ha sucedido? Pareciera que acabas de correr un maratón —bromeó Zarah, ayudándola a cargar su mochila y echándole aire con su propio libro en el rostro, temiendo que la chica fuera a desmayarse en cualquier momento—. ¿Por qué no te sientas un momento?

			 —No puedo, tengo que ir a hacer el trabajo para el examen.

			 —¿Quieres decir que no lo hiciste? —Susana palideció—. ¡Vale el cincuenta por ciento de la calificación! Sin mencionar que, sin él, no tienes derecho a examen.

			 —Es cierto, María, ¿cómo pudiste olvidarlo? —le preguntó Zarah, sinceramente preocupada.

			 —No pude, no tuve tiempo en mi casa…

			 —Me hubieras dicho y te lo hubiera hecho yo —Zarah la miró con cierta lástima. El padre de María había muerto hacía un tiempo, y ahora sabía que ella y su familia atravesaban una situación económica complicada. María ayudaba a su madre a atender una pequeña cafetería familiar por las tardes y los fines de semana, y el trabajo en más de una ocasión le dificultaba cumplir con sus deberes escolares—. ¿Qué harás ahora? Faltan menos de cinco minutos para que empiece la clase.

			 —Y el examen —añadió Susana.

			Zarah la miró con expresión completamente seria, pidiéndole sin palabras que guardara silencio.

			 —No necesito que me lo recuerdes —le dijo María, dando voz a lo que Zarah pensaba—. No sé qué haré… Tendré que inventarme una excusa… 

			 —Podría ser que se murió alguien —opinó Susana, llevándose un dedo a los labios—. Eso siempre sirve. La semana pasada Paty fue disculpada de presentarse a la clase de inglés cuando la avisaron que su tía abuela había muerto.

			 —Eso podría servir… ¿No dijiste que se había muerto una tía tuya? —le preguntó Zarah a María, al tiempo que un brillo singular se encendía en sus ojos.

			 —Sí, bueno, no tía en realidad, era una amiga de mi mamá…

			 —Es tu tía —puntualizó Zarah—. Perfecto, ni siquiera tendrás que mentir. Solo cambiaremos los hechos un poco.

			 —¿Cómo?

			 —Dirás que murió el fin de semana, fuiste al funeral y al entierro, y obviamente no tuviste tiempo de hacer la tarea —declaró Zarah con voz de triunfo.

			 —Pero solo decirlo no bastará, tiene que verse triste… llorar o algo, ¿no les parece? —opinó Susana, echándole una mirada escrutadora a su amiga sentada a su lado—. ¡María, ponte a llorar!

			 —¿Cómo pretendes que me ponga a llorar de la nada? No soy actriz —replicó María con enfado.

			 —Solo piensa en un enorme cero en tu boleta de calificaciones y en la reprimenda que te pondrá tu madre cuando se entere, y te darán ganas de llorar —bromeó Zarah, pero su respuesta fue recibida por el mismo rostro huraño que María le había dedicado a Susana—. Bien, bien. Pensemos… —Zarah se llevó un dedo a los labios, mirando en derredor, como si de esa manera fuera a encontrar algo que hiciera llorar a su amiga.

			Su vista se detuvo en una maceta cercana y una instantánea sonrisa se dibujó en sus labios, al tiempo que un brillo singular se encendía en sus ojos, tornándolos de un color verde intenso.

			 —Oh, oh…  —murmuró María, mirando por el rabillo del ojo a Susana, quien también se había puesto pálida.

			 —¿Qué estás pensando ahora, Zarah? —le preguntó Susana con voz un tanto temblorosa. No era la primera vez que a su amiga se le ocurría una idea descabellada…

			 —No me miren de esa manera, confíen en mí —replicó Zarah, tomando a María de la mano para llevarla con ella—. Todo va a salir estupendamente, ya verás.

			 —Eso dijiste la última vez, y terminé con mayonesa en el cabello.

			 —Oye, la revista decía que era estupenda para quitar la caspa.

			 —Pero terminé con más caspa que nunca, y el pelo impregnado con olor a limón por una semana.

			 —Me encanta el olor a limón, ¿a ti no? —Zarah sonrió a sus dos amigas, quienes la miraban con gesto aún preocupado—. Bien, si no quieren seguir mi idea, allá ustedes. ¿Qué se les ocurre entonces?

			María y Susana se miraron por un par de segundos y suspiraron, derrotadas.

			 —¿Qué tienes en mente? —terminó por preguntar María, dando un paso adelante con la cabeza muy erguida, demostrando valentía.

			 —Esto… —Zarah tomó un puñado de tierra de la maceta y lo acercó al rostro de su amiga—. Abre bien los ojos.

			 —¿Qué…? —Antes de que María pudiera hacer nada, Zarah le tiró la tierra a los ojos.

			María pegó un leve gritito de susto, llevándose ambas manos a la cara para limpiarse la tierra que se había quedado impregnada a su piel.

			 —¿Pero qué has hecho…? —masculló María, sintiendo que los ojos le ardían como si los tuviera al rojo vivo.

			 —Excelente, ¡estás llorando! —Sonrió Zarah.

			María iba a replicar cuando justo sonó el timbre anunciando el inicio de las clases. No tuvieron tiempo de decirse nada, la maestra Nancy, su profesora de Física, apareció en ese mismo instante por el pasillo, y todos los chicos se apuraron en entrar al salón.

			 —Suerte… —le susurró Zarah a su amiga antes de escabullirse por la puerta, junto a los otros.

			María tuvo deseos de soltarle una palabrota, pero se aguantó, y se mantuvo de pie junto a la puerta hasta que la maestra hubo llegado a su lado. Pero sirvió, estaba llorando, y el resto solo consistió en un poco de drama y actuación. Le contó lo sucedido con su tía, como Zarah le había dicho, todo había sido cierto, solo debió cambiar los días de lo acontecido al pasado fin de semana.

			Funcionó, la expresión severa de la maestra se suavizó, aunque aún mantenía una ceja arqueada, notando con extrañeza las lágrimas negras y los surcos que iban quedando marcados en el rostro de la joven, aún cubierto por una capa de tierra.

			 —Bien, María —dijo al fin, cuadrándose como un militar—. Te paso la falta de tarea por esta vez. Ve a lavarte la cara y regresa para hacer tu examen.

			 —Sí, maestra —contestó María, secándose las últimas lágrimas antes de abandonar el salón.

			Al salir, su mirada se topó con la de Zarah y Susana, y juntas compartieron una sonrisa de complicidad.

			 —Bien muchachos, guarden todo. Empieza el examen —vociferó la maestra, comenzando a pasar los exámenes por los pupitres.

			La sonrisa de Zarah se borró al instante. Se había olvidado de todo por un momento en el intento de ayudar a su amiga.

			Ahora la realidad la azotaba en el rostro de una manera más dura que ese puñado de tierra en el de su amiga.

			 —Odio la física… —masculló tomando su lápiz y dando vuelta el examen para comenzar la tortura de ese día.

			Y por lo que notó con solo palpar el número de hojas en el que consistía el examen, sería una larga tortura.
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   PRIMER ACTO

			ESCENA I

			Inés

			El sonido de los pupitres y las sillas arrastrándose por el suelo eclipsó el del timbre. La profesora, rindiéndose ante la algarabía del final de las clases, cerró su libro y se despidió en voz alta, sin saber si sus alumnos la escuchaban.

			―No olvidéis la redacción ―añadió, aunque la puerta ya se había abierto y algunos chicos estaban en el pasillo―. Para el lunes, sin falta.

			Al otro lado del aula, Inés la había escuchado. Asintió, ofreciéndole una sonrisa a la profesora cuando esta la miró. No se olvidaría de la redacción porque lo había apuntado en su flamante agenda roja, que mamá le había regalado a principio de curso. Inés la llevaba a todas partes.

			Mamá tenía una igual, pero de color negro. Iba en su bolso siempre, con un bolígrafo azul. Papá, en cambio, no soportaba las agendas. Se le olvidaba que las tenía, hasta el punto de encontrarlas, ya avanzado el año, envueltas todavía en el plástico protector que traían de la tienda. Él organizaba su tiempo pegando post-its de colores en la puerta de la nevera, en las carpetas que llevaba al trabajo, en las tapas del libro que estuviera leyendo en ese momento. No utilizaba bolígrafo, sino una pluma estilográfica. Inés sí utilizaba bolígrafos, que le quitaba a mamá.

			Por lo demás, se parecía más a él que a ella, o eso pensaba. Mamá trabajaba en una galería de arte; se le daban bien las personas, trabajar por su cuenta y los números. Papá era un desastre a la hora de tratar con individuos en las tareas cotidianas; cuando estaba en medio de un proyecto, este le impedía pensar en nada más. Se hacía un lío para pedirle al butanero el número de bombonas correcto, olvidaba la hora de las citas del dentista y necesitaba la ayuda de Inés para describirle bien al técnico qué era lo que fallaba en el ordenador. Dentro de su ámbito de trabajo, en cambio, se explicaba muy bien. Sabía dirigir a su equipo en la dirección correcta y había aprendido a valorar las diferentes aptitudes de cada uno de los miembros de este para ayudarles a llegar más allá de lo que ellos se creían capaces. A Inés le gustaba compartir pasiones con él, y por eso se había apuntado a clase de ballet. Tanto a papá como a mamá les encantaba asistir a sus muestras de final de curso, pero así como a ella le entusiasmaba ver a su hija en acción, él disfrutaba de la danza en sí. Era capaz de verla ensayar y hacer críticas constructivas, viéndola como a una artista y no como a su hija. Inés siempre estaba deseando mejorar.

			Había aprendido enseguida que, si quería algo, tenía que esforzarse para conseguirlo. Lo aplicaba a todos los aspectos de su vida. Fuera del colegio y de clase de ballet, enfocaba con esa mentalidad su vida social. Por eso, cuando Pablo y sus amigos le propusieron una prueba para pasar a formar parte de la pandilla, estuvo más que dispuesta a superarla.

			―Es una búsqueda del tesoro ―le había explicado Lucas, el mejor amigo de Pablo―. Aquí tienes la primera pista.

			Inés se había pasado la semana corriendo de un lado a otro, siguiendo las indicaciones que la pandilla había ido colocando por todas partes. La segunda pista estaba en los vestuarios de la cancha de deportes, la tercera en la conserjería, la cuarta en uno de los árboles del paseo que llevaba al parque de la ciudad, la quinta en uno de los columpios, la sexta en el portal de la casa de Lucas y Selena, que eran hermanos. Poco a poco las había ido reuniendo todas.

			―Son siete ―le reveló Selena, animándola―. En la última viene una contraseña. Si nos la dices, pasarás a formar parte de la pandilla.

			Ella quería que Inés lo lograse porque solo eran dos chicas en el grupo y, con la nueva adquisición, lograrían igualar el número de chicos. Eran sin duda la pandilla más interesante del curso, porque las demás giraban siempre en torno a alguna actividad. Estaban los que jugaban al fútbol, los del baloncesto, los miembros del coro, los locos de los videojuegos y los que no dejaban de jugar a la botella. A Inés no le interesaba ninguna de estas cosas. En cambio, Pablo le gustaba mucho, y unirse a su grupo de amigos era la mejor forma de estar cerca de él. Quizá hasta podría hacerse amiga de Selena. Inés no tenía mejor amiga, porque todavía no había encontrado a la persona adecuada.

			―Hoy la encontraré ―le aseguró a Selena―. Después del colegio.

			La sexta pista decía: «Para la siguiente pista encontrar, muy lejos habrás de buscar. Donde estuvieron construyendo, pero se fueron corriendo, donde ahora reinan las sombras y un fantasma gasta bromas a aquellos que se atreven a entrar: allí la séptima pista con suerte encontrarás».

			Inés estuvo pensando en ello toda la tarde, en casa. Cuando Nina, su hermana, apareció tambaleándose y se apoyó en el quicio de la puerta de su cuarto, ella se levantó y echó a la niña al pasillo.

			―¡Mamá, la fiera se ha escapado! ―gritó antes de cerrar la puerta.

			No podía permitirse ninguna distracción. ¿Qué lugar había sido abandonado aunque habían estado construyendo en él? Se le ocurrió una antigua obra que había un par de manzanas detrás del colegio. Iba a ser un hospital, pero la habían abandonado ya hacía muchos años. Sin embargo, era imposible que los demás hubiesen escondido allí la última pista. ¿Cómo podían haber entrado? Todo el lugar estaba rodeado por una alta valla. Tampoco es que hiciera falta, porque nadie quería entrar: corría el rumor de que si la construcción había sido abandonada era debido a la presencia de un fantasma, una anciana mujer cuya habían derruido para hacer sitio al hospital.

			Inés revisó la nota. Sin duda, la descripción parecía cuadrar con la obra. Allí reinaban las sombras, incluso mencionaba el fantasma. ¿Era posible que Pablo y los demás hubiesen entrado allí pese a todo?

			Incluso sin detenerse a pensar en ello, Inés intuía que papá y mamá tendrían algo que objetar a que ella se reuniera con sus amigos aquella tarde para alcanzar la última pista. Ellos no entenderían lo importante que era para ella salvar ese último obstáculo, sobre todo cuando ya había conseguido hacerse con todas las demás y le quedaba tan poco para superar la prueba.

			Salió al salón. Papá estaba en la cocina y mamá en el cuarto de Nina, jugando con ella. Inés pudo caminar de puntillas hasta el teléfono inalámbrico y llevárselo a su habitación sin que nadie la viera. Llamó por teléfono a Selena.

			―Ya sé dónde está la última pista ―comunicó―. ¿Tengo que ir sola a buscarla?

			―No, no ―susurró Selena, en tono confidencial―. Iremos todos. Así, cuando la consigas, podremos ir a celebrarlo. Yo avisaré a los demás y nos veremos allí mismo, si es verdad que sabes dónde es...

			―Sí, sí lo sé ―insistió Inés, vehemente.

			―¿Quieres que les diga a mis padres que si te puedes quedar a dormir en mi casa? ―preguntó Selena, con ilusión―. Así podemos quedarnos todo lo tarde que queramos y a lo mejor pedir una pizza. Para celebrarlo, digo.

			―Eso si encuentro la pista ―añadió Inés, aunque estaba sonriendo de oreja a oreja, saboreando ya el triunfo.

			―Seguro que lo vas a conseguir ―adelantó Selena―. Un momento.

			Preguntó a sus padres y, como ellos dijeron que sí, quedaron en verse a las siete y media en el escondite de la séptima pista. A esa hora podrían estar todos, incluyendo a Pablo, que tenía clase de guitarra por la tarde.

			Inés colgó el teléfono y corrió a la cocina. Papá estaba haciendo filetes empanados.

			―¿Puedo ir a dormir esta noche a casa de Selena? ―preguntó.

			Él la miró y se detuvo un momento para limpiarse las manos en el delantal y apartarse el cabello de la frente. Fruncía el ceño.

			―¿Quién es Selena?

			―Selena ―Inés puso los ojos en blanco―. Mi amiga.

			―¿De tu clase?

			―Sí, claro ―respondió ella, alargando la última palabra.

			―¿Les ha preguntado a sus padres? Bueno, no veo por qué no vas a poder ir. ¿Quieres que te lleve en coche?

			―No hace falta ―Inés entró en la cocina y abrió la despensa para sacar un puñado de galletas―. Voy a ir con ella y unos amigos a comer pizza primero. ―Advirtió la mirada de papá, así que se apresuró a añadir―: Todos son del colegio, papá. Ya sabes, Pablo, Selena... De verdad, es increíble que no te sepas los nombres de mis amigos.

			Aquello era un farol, pero ella sabía que funcionaría con papá. Él se encogió de hombros.

			―Bueno, no te olvides del móvil y mándame un mensaje cuando estéis en casa de Selena, ¿vale?

			De vuelta en su cuarto, Inés guardó en la mochila las galletas, una linterna y su móvil. La tarde se hizo interminable hasta que, por fin, dieron las siete e Inés se echó la mochila al hombro y se dirigió a la puerta.

			―¡Me voy con Selena!

			―Hasta luego ―gritó mamá desde el cuarto de Nina.

			―Pásalo bien ―le deseó papá.

			El autobús la dejó en la calle del colegio y solo tuvo que andar unos minutos hasta la construcción. El corazón le dio un vuelco de alegría al darse cuenta de que allí, frente a la valla, esperaban los cinco que, contándola a ella, pasarían a ser seis.

			―¡Ya casi lo tienes! ―celebró Lucas.

			―Ánimo ―añadió Selena.

			Pablo no dijo nada, pero Inés pudo observar con satisfacción que estaba sonriendo.

			Caminó junto a la verja y no tardó en encontrar un agujero en ella, seguramente el mismo por el que habían entrado ellos para esconder la pista. Lo cruzó, agachándose. Uno de los alambres se enganchó en el hombro de su sudadera, pero se liberó de un tirón. Ya estaba dentro.

			Había oscurecido ya, así que abrió la mochila y sacó la linterna. El haz de luz era débil, pero ayudaba a examinar el suelo. El solar estaba lleno de maleza, latas y basura que la gente tiraba por encima de las rejas. Inés avanzó con cuidado hacia el esqueleto del edificio. Se veía la estructura de hormigón, así como los suelos desnudos. Cuando atravesó el umbral de la puerta, descubrió que también allí dentro había basura. Estaba claro que no eran los primeros en encontrar aquel hueco en la verja.

			Sus pasos resonaban a medida que se adentraba en la oscuridad. La calle, con las miradas curiosas de los demás niños a través de la verja, quedó tan atrás como si perteneciera a un mundo distinto. Inés estaba sola.

			El pasillo se alargaba hasta llegar a una amplia habitación sin paredes, desde la cual podía verse la cara trasera del solar, aún más sombría que la delantera. Una silla solitaria de metal presidía el espacio, dando a entender que aquello podía ser una sala de estar. A su lado había un bloque de hormigón gris con una lata de cerveza y algunas colillas apagadas encima. Inés se dio la vuelta, explorando con la luz de su linterna.

			Descubrió una escalera gris y polvorienta, sin barandilla, y empezó a subir por ella. Los bordes de los escalones eran rugosos, pero parecían estables. Llegó sin problemas al piso superior. Avanzó con cuidado, procurando no acercarse a los bordes del suelo. La fachada ausente hacía que diera vértigo solo de ver la distancia que la separaba del suelo.

			Un sonido llamó la atención de Inés. Alguien se movía en el piso de abajo, de un lado a otro, como buscando algo. Un intruso. Buscaba un intruso. El vello de los brazos y de la nuca de Inés se erizó. La buscaba a ella. El fantasma estaba buscándola.

			Dejó de percibir el ruido. Se lo había imaginado. Y entonces, cuando estaba a punto de volver a respirar con normalidad, escuchó un paso en la escalera. El fantasma estaba subiendo.

			Aterrada, empezó a ascender también ella. Llegó al segundo piso y después al tercero. En aquel había ya algunas paredes, e Inés avanzó con cuidado, intentando esconderse detrás. Las manos le temblaban tanto que la linterna se le cayó al suelo y rodó lejos de ella, apagándose por el impacto.

			Se agachó para tantear con las manos, con urgencia. No sabía si el fantasma seguía subiendo o si se habría entretenido registrando uno de los pisos inferiores. Entonces, un dolor muy agudo en la palma de la mano derecha le hizo gritar. Se le había clavado algo de metal en la piel, pero no sabía qué era porque la oscuridad se había hecho con el edificio y no se veía nada.

			Inés se puso de pie, sin la linterna, y dio un par de pasos hacia atrás. Estaba llorando de miedo y lo único que quería era arrancarse aquello de la mano. Entonces, su pie no encontró el suelo tras ella y perdió el equilibrio. Movió los brazos, intentando recuperarlo, pero el paso en falso había sido fatal. No pudo evitar caer por el agujero que había en el suelo. Su nuca golpeó uno de los bordes y giró como una muñeca de trapo con un cráneo muy pesado y ensangrentado. Su cuerpo se precipitó hacia abajo, un piso, dos pisos, tres. El golpe contra el suelo le sacó todo resto de aire que hubiera quedado en sus pulmones. Sus costillas se quebraron, su columna vertebral emitió un chasquido desagradable. Ella había perdido el conocimiento ya, y para cuando sus amigos entraron en la construcción, estaba muerta.

			Pablo llamó a una ambulancia y uno de los médicos contactó con papá y mamá desde el móvil de Inés. Se llevaron su cuerpo de allí, pero algo de la niña permaneció en la construcción, confuso, desorientado. No sabía muy bien qué había pasado y sus pensamientos empezaban a disiparse. Quizá fueran un residuo de lo que había cruzado su mente en los últimos segundos de vida. No había ningún fantasma allí, pensaba. El miedo la había engañado. El único fantasma, en aquel momento, era ella misma. Sin embargo, incluso esos pensamientos se disiparon y pronto no quedó nada, salvo una presencia vaga, una energía liberada, una existencia imposible de sentir para los vivos.

   
        
          
         
		




En la vida de Zarah todo parece desestabilizarse: extraños sueños la atormentan provocando que ella empiece a preguntarse si tendrá algo que ver con la infancia que no recuerda. Lo peor es que esas pesadillas se vuelven cada vez más reales cuando Allan, el chico al que ama en secreto, comienza a acercarse a ella de repente...







[image: Cubierta]Zarah es una chica común, con una vida normal y problemas de cualquier adolescente de su edad. Creía que su mayor inconveniente era ser invisible para el chico de sus sueños, Allan, hasta que descubre que toda su vida no es tan «normal» como ella pensaba, cuando cosas extrañas comienzan a suceder a su alrededor. 


Allan es un joven atlético e inteligente, muy popular dondequiera que va. Ante los ojos de las personas parece tener una vida perfecta, pero lo que nadie sabe es que en realidad carga con un gran secreto a cuestas. El cumplimiento de su deber implica mantener oculto ese secreto, pero esto se verá obstaculizado cuando un extraordinario descubrimiento llega a su vida, junto a lo que nunca esperó volver a sentir: el verdadero amor.

Un amor por el que estará dispuesto a dejarlo todo de lado y a defender hasta la muerte.

Romance, fantasía, intriga y aventuras se encierran en esta historia que te llegará al alma.






Victoria Magno nació en Santiago de Chile. A los nueve años se mudó junto con su familia a México, donde reside con su esposo e hijas. Desde pequeña sintió el impulso por leer, dibujar y escribir, esto último es su más grande pasión. Como madre de una niña con autismo, una de sus más importantes metas es difundir información sobre este trastorno. Con el fin de crear conciencia e integrar a las personas con “capacidades extraordinarias”, la autora incorpora en cada una de sus historias un personaje especial. Su idea es que esto ayude a la lucha contra la discriminación y la ignorancia con la que deben enfrentarse su familia todos los días, así como otras familias de niños especiales. También escribe bajo el nombre de Estrella Rubilar.
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